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Los torios altos de CartageDa 
Según el Caballero de Gracia, los ba­

rí ¡os b;«jos de Madrid seeiicuenti'un en un 

eslado íSrte/. í íó se nos ocui-re qué califi-

calívo hübieí'aí puesto Felipe, Pérez en boca 

d« su fanlásUco peisoniíje, si hubiese teni­

do qiíe léíeiii-se á los barrios altos de Car-

lagciia. 

Acudiendo á los aumentativos y super-

^l¡vos,quádejíoI,«iU el cobiiodel abaudano 

í'm V wewi»»! ^ó^8e ¡ftGñréém' u«a Mea 

ni siquiera aptü«¡ínadí»i;d6l estado en que 

se hallan «stas piM4esd« la población, dun­

do sistemáiicamente se oinile lo que el 

onuíio y Itt higiene oonsideían como indis-

ptíMSHblé'cín^odo paraje llabitado por seres 

huirríttms. 

EmphizíídoS' tiichos banios cu las u-es 

coliuiís que ocUpaii üiía gran jMjrción del 

í'ecinló circunscrito por las murallas^ se 

encuentrarj en circunstancias, la» más 

abóííadas para piovocar el abandono que 

caracteriza á nuestra administiación, que 

ya de por sí no ha menester de excitantes 

para caer en tan la^nenlable delecto. 

Lo accidentado deí sterreno en que están 

<iiiclavadas las par tesde ía población cono 

GJduis por vi Molinete, Monte Sacro, Gasti-

"0 de la Conceptiión y atrededbres de eSlos 

|)arajés, detei'iíliira» el q'üé «sfén'iiiiyjptua 

dos del tráñáito genei'ál, y por lo'^ilmle, 

exentas déla* inspección de laanto-iidád y 

de los" vecinos, que con sus reclamaciones, 

ó por medio de sus propios esfuerzos, pue­

den remediar las deficencias que tanto 

redundan en perjuicio de la generalidad, 

l o s barrios que nos ocupnn csiáu liubila­

dos por fento de clase Immilde, que no se 

qucjitde su silufletón,<ó poiqué noco»«ib« 

otro riMiiié© írtéjop áica«síi'€fe íiatíer ira«Mo 

y Vegetado en látt' p'ésiinás'eoüi'éicfoi;^; é 

porque se resigna-pacieTrtemeule á su suer­

te, eoiiwbtMa<^áé io" iiifWMUóSás'que se-

í'ían sus reclamacioííéSi, él si!-ati'eviese á 

foi-íHírtáilas. 

Debemos hacéf constar ' eñ honor de 

nuestras autoridades, que a lp roceé i r asi, 

no oblarían intipulsadas ppr un espíritu 

d spre{}¡alivq á la liumildc caíidad do 1 s 

reclaraaíUes, sinovfjiiado? poi" 4 habito do 

no jiacer caso de las quejos qiue iiasla elias 

llegan, (cualquiera-qu&-sean los quejum-

bi'osos,) é inspiradas también porel lauda­

ble empello de praclicar el principio dd 

igualdad, que es acaso la principa' base 

para el buen ejercicio de la aiiloriJad. 

Gunste pues, (pie en e.sla ciie.'^tión, nada 

tienen que echarse en cara ios vc(;iuos do 

la calle Mayor y los del callejúii del Ca­

brito. 

Con Sel hoy detestable el estado de los 

barrioi altos, no 'o es lauto como liasla 

hace poco lieinpo iiiies debiiio á la actual 

adniiiiistracióii municipal, se les ha dolado 

dd dos niejoias iinpoilautísimas: nos refe 

l in io/ al alumbrado por gas y á !a rolula 

cióii de calles y numeración de casas. 

El primer fervicio era antes ca.si nulo, 

pues constaba de escasos faroles de petró­

leo, que casi nunca lucían por causas fáci­

les de adivinar Poi lo (pie haceá la lolula-

cióii de calles y numeración de casas, se 

ha conseguido que cada vecino pueda de­

cir dónde vive, facilitando extiaordinaiia-

rnente el servicio médico, que antes resul­

taba en algunos ocasiones deficiente, apesar 

de ser siempre más penoso para los facul­

tativos. 

Com» decimos, los barrios altos han sido 

mejorados un tanto desde hace poco tiem­

po, pero sin embargo, todavía se encuen­

tran en pésimas condiciones, originadas 

por el completo abandono de que tanto nos 

lamentamos. 

E¡ piso de las calles que debía reunir 

especiales condiciones, para favorecer el 

tránsito qua se hacesmnatnenie difícítj por 

superllcies del declive que llenen la:» que 

nos ocupan, presenta ligerísimos vestigios 

de un empedrado que debió llevaiíe á cabo 

por orden del mismo Asdrúbal, encontrán» 

dose la mayor parle de las calles y callejo­

nes convertidos en profulidas barranqueras 

producidas por el desgaste de las aguas 

pluviales, que á causa de la iiiclinación d( I 

terreno, corren con gran fuerza hacia la 

parle jaja de lu ciudad. 

(̂ 011 respe ; l oá la policía, sería mejor 

non ragionart di lor y así no sabrían la 

generalidad de los vecinos óe la parle baja 

de Cartagena, que los de la parle alta de­

positan las basuras en estercoleros perma­

nentes, establecidos en las rinconadas ó en 

medio de las calles, en los solares y en los 

terrados de las casas cercanasá olías situa­

das en terrenos más altos. 

Por lo que hace á la higiene en el inte­
rior de las viviendas, pueden liguraise los 
lectores á qué altura estará, teniendo en 
cué'úldlá falta de pozos, y por lo tanto, la 
carencia do agua para la limpieza, el ha-
cinamicnlOk'de personas en locales peque­
ños y habilitados para todos los usos do­
mésticos, y finalmente; el desaseo que por 

desidia y más principaUnente por falta de 

medios, caractei k a á las clases pobres 

lié a juí bosquejado á grandes rasgos al 

estado en que se encuentran! tos barrios 

de la parte alia de- k- población, esta­

do que constituye un proceso do puni­

ble abandono contra quegUos adininislra-

doies, y un peligro consíaole para la salud 

del'vecindario eit g e n e i ^ paes de^odos 

es sabidió que las enferrnedaéesehdéínicas 

y epidéríiicüs que-sufreti *iW lifabiíahtes de 

Carlagena, tienew un «bohado campo de 

fítt^íiflea'ción, en Idé- lugiftes que han sido 

objetó de niieslraa referencias. 

MEMimiVS l)E m PAUniCIDA 

(Conclusión.) 

V á toilo esto la 110' lii; avanz.iha rápiíla ,. 
iriiiy rápiíla.... y cada niiiinli) Iransi-.iirrido 
nii; li I. ia sen ir eslreneiciinieiilos lion lides, 
s;eiididas violeiilal*ílPl*)do el ciii;rpo, dos-
boi'dauíitíiitos de la saiiyre que me ahogaba 
como .•;! me opiimicran con l'uer/a la gargan­
ta.. . cada vez más... y los seginnlos se unían 
á los segundos, y coriían..., co r r í an . . . . 
¡Qné deprisa camina el tiempo- para el mal­
vado qne espeía la hora de comeier el cri­
men! 

Todos uiis compañeros se encontraban ya 
ehiios; en cnanto á nu, no sé si estaba embria 
g.olo ó estaba loco. No sentía nada. . nada, 
exceplo el golpear incesante de mis p'Misa-
mieiilos. 

—.Miiad—dije de pronto—me siento mal. 
Voy á la posada ,á dormir nii ralo. Vos 
otros podéis continuar.... debéis eonlinuar, 
no qnieio que por mi so termine la liesta 
Pedid aquí cnanl.o os haga falla no os im 
poi le el gasto, porque yo pago Sjn las tres y 
alas siete podéis llaina'.ine, ¿sabéis? a las 
siete. 

— Como quieras, hijo, como (piieras—me 
contestaron. 

Y salí de la taberna. Ninguno se había da­
do cuenta de mi lepenlina y extraña lelirada; 
nadie tampoco se lijó en que les engallaba en 
ia hora. . nadie... y les engañé sin embargo. 
l<"! i'olnj marcaba las doco , las l e a eol:.m.«tit(', 

pero aquella direiencia de tiempo me hacía 
falla para llevar á cabo nu plan y quedar im­
pune de mi delito. Era una sutileza de crimi­
nal avez ido, pero no es extraño (pie se me 
Ocurriera, poique para la infancia lodos los 
malvados son maestros. 

Crucé el pueblo procurando hacer el menor 
ruido posible... despacio... muy despacio.... 
como la culebra que se arrastra cautelosa. 
Nadie me vio.... ni me sintió siquiera; estoy 
seguro de ello porque los que duermen no 
pueden ver ni sentir á la sombra que se des­
liza á lo largo de las calles solitarias y obs­
curas. 

Guando salí al campo corrí desesperado. 
No podía peider liempo.... no podíi— si 
me fallaba, adiós impunidad y adiós rique­
za y adiós todo. V seguí coriiendo . . . co­
rriendo siempre.... agitado, convulso, '-'CO. 
Tenía miedo á los ladridos do ios perros y 
huía de los corlijos y pasaba deslrozando sem­
brados, cruzando arroyos, saltando aiajos, 
escalando tapias adelante.... adelante 
siempre, sin delenerme un moínenlo en mi 

carrera. 
Llegué á la puerta de mi casa; estaba ce­

rrada y deiilro no había luz. Mi madre dor­
mía ya sin duda. E.a la ocasión. Miré»á lodos 
i a < i u o . . , . ^^.....^i-í i , . . i « iifidii . . l i o s e 

veía á nadie, no se peruibia ni el más leve 
imnór que piulieía infundirme sospe<.ha. 
Después saqué del bolsillo la llave que siem 
pie llevaba por si volvía larde, y abrí 
puerta. 

Mi madre.,, mi cariñosa madre dormía 
profundamente, con la tranquilidad del justo 
qne nada teme. ¡Quién le había de decir que 
aquel iba á ser su último sueño! Cualquiera 
le hubiese tenido compasión al verla allí... 
sobre el lecho, con la expresión de bondad 
iitünita que iluminaba su rostro sereno... 
pero yo no la tuve,., yo no la tuve... jiOS 

.inonfllruos no se compa-Jécen jamás, y yo'soy 
un monslttio de los más horribles. 

De nuevo sentí la sangre Invadir mi cabeza 

la 

sienes con violencia espantosa y temblar los 
átomos de mi ca-ne como si uno á Uno se 
des|)(!garan de los huesos. Pero otra vez el de­
monio, (|ue me inspiraba, murmuró crt mis 
oídos sus dulces palabra.*, sus frases hala­
güeñas, que llegaban á mí corazón, envene­
nándole. Y no dudé ya... no dudé ni un r.io-
nii'iilo Cogí cd puñal, bu>qué i'.on la visla el 
corazón, de la que me había dado la existen­
cia, y cerié los ojos... cerré los ojos pai'a no 
vei cómo ilescargaba mí manó armada Sobre 
aquel |)eclio que había acariciado tanto.... 
tanto... en los felices tiempos de mi infancia. 

Des|)ués... ¿tjómo explicar lo que sentí 
después? El contacto de la sangre rne volvió á 
la realidad, comprendí entonces lodo lo es­
pantoso de mi delito, senil miedo... iiorror... 
repugnancia da m i . . . no sé... no sé, pero 
llenaba el espanto mi alma. 

Veía á mi madre tendida sobre un charco 
de sangre calienle todavía; había escuchado 
su último lamento semejante auna maldición, 
y mis ojos se nublaron y senlí frío, mucho 
hio, pero hondo... muy hondo, como si se 
me congelaran las entrañas. 

iMil fantasmas ensangrentados denzaban á 
mi alrededor con satánica alegría y me cerca­
ban cada vez más ., cada vez más, hasta locar 
mis ropas con sus descarnadas manos. No 
podi;' subir tanto, . no podía. Dentro de mí 
se habían desencadenado ledas las fuiias y me 
arañaban el pecho sin |)íedad. Temblaba co­
mo los azogados, sin poder dominar mi agi­
tación; mi cabeza parecía que iba á esi.allar 
de pronto, según eran de terribles losgolpes 
de la sangre 011 ella... y no veía más ^ae 
sombras confusas sin línea y sin cojor; y Qi-
cuenana (Jiiiki.-», liisLiuiu», oamoeionittueitnMO 

mi oído las carcajadas con que se regoci­
jaba el inherno. Sentía que me faltaba^aire 
que respirar y me ahogaba.. . me ahoga 
ba... 

Salí á la Calle, oculté en un bolsillo el pn-
ñid ensangrentado que aún llevaba en la mano 
y huí... huí con desatinada carrera, veloteo-
mo la desesperación que llevaba dentri>. Es­
cuché detrás de mí vocerío infernal que ru'* 
acosaba de cerca v me parecía sentir í> " 
la respiración ansiosa de alguiei' • *^ 

s«§uí;i. , , . „ 
Llegué á la pos,nl-^'"'«'t"*'^^'^'^"^*^^^" 

mis amigo.s, . - ee l r e lo jye r t r t í las ires... 

¡,VJe habí ' - ' 'v"do! 
Acuella mañana á las 01 ho, cuando Ufa ­

mos á mi pueblo, la gente no habluijadeolra 
cosa que del espantoso crimen comatidó; la 
pasada noche. La criada, al llegará mi 08̂ 18) 
se había encontrado con el cadáver d^ mi 
madre y corrió despavorida para avisar 4 la 
justicia, que la prendió como primera dili­
gencia. . „ „ „ . . . -

Cuando me dieron la noticia del as^siftato 
no me conmoví... no pude conjaaoverrae..... 
¿f;ómo liaceilo sí llevaba el delito sobre mi 
conciencia? Pero nadie lo notó... nadie. Cre­
yeron que era efecto de lo rudo del golpe, 
uc lu ici 1 llilti >lo mi d i c g i n e i a . 

Me llamaron á declarar y fui. Yono sabia 
nada... nada; así se lo manifesté al juez... y 
me creyó. Uabia oslado con mis amigos y no 
les abandoné hasta las tres de la madrugffda 
para irme á descansar. Que se lo pr^guaten 
á lodos. ¿Que de quien sospecl\^b"n'? ¿'̂ ^ 
quien?... ¡Ah! si, de la criad?, ella fué sjw 
duda. Quiso robarla... ¥ arrojé sobre ella ca­
lumnia tras calumnia, infamia sobre infamia. 

Mi infeliz sirvienta no pudo nunca probar 
su inocencia, y era inocente sin embargo. 
¿Donde había estado la noche del crimen, don­
de había estado? ¿Quien podiá asegurar que 
la pasó en su casa? Su hijo solamente; pero 
esla declarai ion no podía servir, ¿Qué iba á 

como una oleada de fuego; §enU latir mis decir él, si era «1 madre? 


